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			Este libro está dedicado a la milicia de Massachusetts, que se enfrentó a la tiranía el 19 de abril de 1775, y dio origen a una nación fundada en la democracia, la libertad y la oportunidad para todos.


		


	

		


		

			Acerca de este libro


			No había previsto escribir otro libro, pero los acontecimientos mundiales junto con mi experiencia e investigación personal me han dado poderosas razones para hacerlo. Si bien he podido extraer material de mis anteriores libros para algunos capítulos, he necesitado reescribir los textos y actualizar las ilustraciones para ajustarlo todo a las condiciones de supervivencia en la guerra. En temas básicos acerca de la supervivencia a desastres, como la potabilización de agua, los primeros auxilios y el almacenamiento de comida, se hubieron de incluir sistemas aplicables a zonas de guerra, mientras hay capítulos nuevos por completo, como el de la defensa armada, la supervivencia en la guerra nuclear y la evasión y huida, que se debían añadir. La extensión de los capítulos varía de unas cuantas páginas a más de una docena, según el tema. Algunos asuntos requieren una ilustración más extensa y he recurrido a manuales militares y gubernamentales, además de a algunas creaciones propias cuando ha sido necesario. Al tratar varios temas relacionados desde diferentes puntos de vista, han sido inevitables cierta redundancia e incluso repeticiones. He excluido temas como encender fuego, RCP (reanimación cardiopulmonar), plantas comestibles, etc., pues no guardan una relación directa con las condiciones de supervivencia en la guerra. Estos temas se tratan de modo más extenso en otros de mis libros. Quise hacer cada capítulo independiente y capaz de proporcionar al lector información útil e inmediata. A medida que progresaba la obra, me encontré tratando temas controvertidos e incluso peligrosos. Es difícil escribir un libro de verdad útil acerca de la supervivencia en la guerra sin abordar ciertos asuntos, como tácticas militares, resistencia y armas. En todos esos casos he intentado proporcionar una justificación y ejemplos históricos. Mi objetivo es proporcionar motivación y conocimiento al ciudadano no preparado y al mismo tiempo facilitarle información útil y guías para el adiestramiento de los practicantes al pasar de la preparación para el desastre y la independencia a diferentes habilidades militares. A lo largo de este libro me he encontrado empleando expresiones como «tiempo de guerra», «zona de guerra» y «zona de combate» para describir diferentes entornos bélicos. En este libro se ajustan a las siguientes definiciones.


			-	Tiempo de guerra: las condiciones impuestas durante una guerra a gran escala o una guerra mundial que no afecta directamente a la vida y propiedad privada dentro de las fronteras estadounidenses, pero sí afecta a la economía, la sociedad y la libertad de los ciudadanos. Es una situación comparable a la Segunda Guerra Mundial entre finales de 1941 y finales de 1945, cuando los racionamientos, apagones y simulacros de ataques aéreos eran habituales en Estados Unidos aunque la guerra se estuviese librando en Europa.


			-	Zona de guerra: zonas ni invadidas ni ocupadas, pero afectadas por el efecto de misiles, drones, sabotajes, asaltos y levantamientos instigados por potencias extranjeras. Israel y Ucrania occidental son ejemplos de zonas de guerra. Los desafíos a la supervivencia para los civiles en zonas de guerra requieren habilidad, decisión y sacrificio.


			-	Zona de combate: como su nombre indica, se refiere a sectores disputados por fuerzas militares. Además de misiles, drones y ataques aéreos, el añadido, y combinación, del empleo de la artillería, las granadas de mano y las armas personales hacen de estas zonas unas regiones extremadamente peligrosas. Es un asunto de vida o muerte para los civiles atrapados en el fuego cruzado. El civil debe hacer todo lo necesario para huir o sobrevivir.


			


			La intención de los tres primeros capítulos es proporcionar una razón y un incentivo para prepararse para la guerra. Cuando este libro se haya publicado, estoy seguro de que el mundo le habrá dado aún más motivos al lector. Aunque en la actualidad las mayores fuentes de agresión y guerra sean China, Rusia e Irán, este libro no debe interpretarse como anti-China, Rusia o Irán. Los pueblos de esas naciones son víctimas de sistemas opresores y corruptos. Este libro no favorece ninguna guerra, por supuesto, pero reconoce sus precursores y tiene la intención de salvar vidas inocentes, además de reducir las heridas y la destrucción resultantes en varios escenarios bélicos. La preparación es deber de todo ciudadano, pues un pueblo independiente es el fundamento de una sociedad libre.


		


	

		

			


			Introducción imprescindible


			La invasión de Ucrania solo es un estadio intermedio en un conflicto europeo de mayores proporciones.


			Andrey Mordvichev, 
general ruso, septiembre de 2023


			Mientras escribo este libro, el Gobierno federal está iniciando la primera prueba completa del sistema a tamaño real de alerta para emergencias desde la Guerra Fría. En aquellos tiempos, una alerta consistía en mensajes radiofónicos y sirenas. Hoy las alertas consisten en mensajes a teléfonos fijos y móviles, así como mensajes en radio y televisión. Esto me recuerda a 1941, año de mi nacimiento. Mi madre me contó que los hospitales pintaban cruces blancas en el tejado por si acaso algún bombardero llegaba a Chicago. Entonces los acontecimientos en Europa comenzaban a preocupar a los estadounidenses y, en diciembre de ese año, nos metimos en una guerra a nivel mundial. En la actualidad, las condiciones y acontecimientos mundiales se parecen mucho a los precedentes de la Segunda Guerra Mundial. Por supuesto, las armas nucleares, los misiles supersónicos y la avanzada tecnología hacen de la próxima guerra una conflagración más peligrosa y extensa. Me veo obligado a escribir este libro con un título tan alarmante no sin cierto pesar, pero los sucesos y la tendencia actual me enfrentan a la gran posibilidad de una guerra total.


			Mis anteriores libros se dedican a la aplicación del entrenamiento y las habilidades de supervivencia relacionadas con varios escenarios catastróficos, naturales o no, y situaciones de emergencia. En la actualidad, los ciudadanos se enfrentan a una creciente cantidad de peligros, como el crimen sin control, una política económica fallida, malestar ciudadano, inestabilidad climática y cierta variedad de desastres naturales más abundantes y severos que antaño. También estos a menudo son precursores de guerras. La guerra es el desastre absoluto, se pierden vidas, se destruyen ciudades y producen alteraciones sociales imperecederas e impredecibles. La supervivencia en escenarios de tiempos de guerra requiere la inclusión de algunas tácticas y temas controvertidos que han de abordarse para ayudar al civil atrapado en las extremas y potencialmente violentas circunstancias de la guerra en el siglo xxi. Al crear este libro he establecido cuatro objetivos que espero resulten valiosos para el lector.


			1. Acabar con el actual estado de negación y complacencia respecto a la posibilidad de una guerra a gran escala y proporcionar lo imprescindible para una preparación inmediata y efectiva.


			2. Proporcionar análisis comparativos y ejemplos históricos de cómo los civiles se han enfrentado a los desafíos en tiempos de guerra, incluidas las conflagraciones en ultramar, la continua guerra asimétrica de baja intensidad, y la posibilidad de librar verdaderos combates en las calles y pueblos estadounidenses.


			3. Ofrecer predicciones y recomendaciones para sobrevivir en una amplia variedad de escenarios, desde las duras circunstancias bélicas a la guerra nuclear en el campo de batalla de alta tecnología del siglo xxi. 


			4. Enseñar habilidades, sistemas y tácticas prácticos para la preparación y supervivencia bajo las condiciones extremas, e incluso violentas, producidas por la guerra.


			La guerra es el desastre definitivo y genera casi cualquier forma conocida de catástrofe, incluidas lesiones graves, epidemias, bombardeos, incendios sin control, hambrunas, caos, miseria y muerte. Para este volumen, he adaptado parte del material existente en libros anteriores dedicado a la preparación, los primeros auxilios, el saneamiento y las evacuaciones a los tiempos de guerra. Se ha añadido más información porque aunque algunos desastres, como tornados y terremotos, llegan a crear daños materiales y causar lesiones similares a una guerra, como el desmoronamiento de edificios, todo tipo de escombro volando y toda clase de traumatismos, todos estos peligros serán más severos y extensos en el lugar escogido para un bombardeo o zona de combate. La próxima guerra puede llegar o no a asaltos contra ciudades estadounidenses mediante el empleo de drones convencionales o nucleares, pero es necesario proporcionar información acerca de la supervivencia en caso de que se diese el peor de los escenarios. Aunque la simple mención a la «resistencia» o las «habilidades de combate» en ocasiones es suficiente para invitar a la censura y condena, estos temas deben incluirse en cualquier auténtico manual de supervivencia bélica. Debemos aceptar que las tácticas y armas de estilo militar pueden ser utilizadas cuando los civiles se encuentran atrapados en zonas de combate y deben defender sus vidas y las de los demás miembros de su familia. Además de tácticas defensivas, he incluido capítulos acerca de la huida y fuga, movimiento de combate y técnicas de camuflaje útiles en la ayuda al civil superviviente. Cuando ha sido posible, me he permitido recurrir a publicaciones gubernamentales libres de derechos, como los manuales de la Guerra Fría acerca de la supervivencia en una guerra nuclear, los manuales de entrenamiento del Equipo Comunitario de Respuesta a Emergencias (CERT, según sus siglas en inglés), y los manuales de combate y supervivencia del ejército estadounidense.


			Los ciudadanos de Estados Unidos no han vivido tiempos de guerra desde 1945 y no han visto una guerra en su territorio desde 1865. Al contrario que los ciudadanos europeos y de buena parte de Asia, que pueden recordar o tienen parientes cercanos que sufrieron una guerra, a los estadounidenses les puede resultar complicado imaginar esas condiciones en su país. Décadas de comodidad, seguridad y dependencia nos han hecho personas complacientes y poco preparadas para ni siquiera una remota guerra mundial de baja intensidad. Como sucedió poco antes de que los visigodos saqueasen Roma en 410 d. C., continuamos siendo ingenuos y vulnerables mientras un frente de guerra se agolpa frente a nosotros y los bárbaros llaman a la puerta. Espero que este libro pueda contribuir, aunque sea un poco, a la supervivencia de buenos y responsables ciudadanos en el conflicto que se avecina, se presente este en la forma que se presente, y los ayude a mantenerse libres y seguros.


		


	

		

			


			Capítulo 1


			Se avecina tormenta


			Nunca debes permitir que se crucen tus designios para evitar la guerra, ya que la guerra no debe evitarse, sino que solo se aplaza para tu desventaja.


			El príncipe, Nicolás Maquiavelo (1469-1527)


			Como avezado estudiante de historia, le puedo asegurar al lector que es la guerra, y no la paz, el estado natural de la humanidad. Nací en 1941 y jamás he vivido una época en la que no se librasen múltiples guerras en diferentes partes del mundo. Las grandes conflagraciones no terminan, solo se dividen en muchas guerras menores, y esas pequeñas hostilidades se fusionan formando de nuevo grandes conflagraciones. Las condiciones previas a las dos guerras mundiales vuelven a manifestarse con mayor frecuencia. Al contrario que en conflictos anteriores, el próximo no será un acontecimiento externo. Será, y ya lo es, una batalla en nuestros pueblos, calles y hogares. Aunque el poder de Estados Unidos y un par de océanos han evitado a los estadounidenses los horrores de sufrir batallas en nuestros pueblos, en nuestros campos, esa protección ya no es relevante en la actualidad. Ya no somos la fuerte, unida y económicamente poderosa nación salvadora del mundo en 1941. Estados Unidos ha vivido bajo asedio durante décadas, nuestros empleos y tejido industrial se han devastado con la misma eficacia que si las hubiesen arrasado los bombarderos de la Segunda Guerra Mundial, dejando atrás ciudades en ruinas. El fentanilo y otras drogas sintéticas introducidas en nuestras calles por potencias extranjeras matan a millones de personas cada año. Los ciberataques y los fraudes en Internet roban en nuestros negocios, y a nuestros ciudadanos, con total impunidad mientras privan a nuestra economía de miles de millones de dólares. Las operaciones de propaganda mediática desencadenadas por grandes enemigos (Rusia, China) y sus personajes influyentes a sueldo inundan nuestros hogares y comunidades de mentiras, confusión, desinformación y división. Estas son las señales de que la guerra ya ha comenzado. Los ciudadanos estadounidenses se enfrentan a un constante declive de su nivel de vida, una creciente criminalidad y violencia, además de una serie de condiciones que llevaron a librar guerras en el pasado. La actual guerra en Ucrania es un precursor de algo que los ciudadanos estadounidenses habrán de afrontar en algún momento de la próxima década, o quizá antes. Mientras los ciudadanos europeos y asiáticos poseen algún nivel de comprensión y preparación psicológica para soportar una guerra en sus países, la mayoría de estadounidenses nunca han vivido una auténtica guerra, puesto que la última guerra de verdad librada en territorio estadounidense fue la guerra de Secesión, entre 1861 y 1865. El concepto de guerra total con bombas enemigas e incluso asaltos y escaramuzas de guerrilla urbana en nuestros pueblos y ciudades se antoja algo impensable, sin embargo, esto no solo es posible, sino probable. Es difícil predecir cómo se manifestará una guerra total en el siglo xxi, pero no será una contienda por la supervivencia de la nación o por cuestiones ideológicas, sino entre el colectivismo totalitario chino y ruso, y las naciones europeas, asiáticas y americanas amantes de la democracia. La tecnología, el espacio y la inteligencia artificial añadirán nuevas dimensiones y nuevos horrores a las futuras batallas. La guerra será total, pero quizá se restrinja, o no, de un modo u otro. A pesar de los factores geográficos, presentará desafíos, durezas y violencia a todos los ciudadanos estadounidenses. Aunque pueda parecer una contradicción semántica, la guerra será «total» en términos de métodos y tácticas, pero el empleo de fuerza y armamento puede estar o no limitado.


			


			Guerra total limitada


			El miedo es una reacción, el valor una decisión.


			Winston Churchill (1874-1965)


			Una guerra total limitada engloba todos los aspectos de la conflagración tradicional y asimétrica, pero sin una verdadera invasión, destrucción indiscriminada y bombardeos por saturación. De hecho, China y Rusia llevan décadas sosteniendo una guerra asimétrica contra los Estados Unidos y sus ciudadanos. Mientras la guerra simétrica o tradicional supone la presencia de las fuerzas armadas de una nación combatiendo a las de su rival, la guerra asimétrica supone el empleo de la fuerza militar contra instituciones económicas, domésticas y civiles, además de atentar contra la moral ciudadana. Los chinos han arrasado nuestra capacidad industrial, arruinado nuestra economía y sembrado la división y el desconcierto en nuestra sociedad. Han empleado drogas, entre ellas el fentanilo, responsable de la muerte de millones de nuestros ciudadanos, y lanzado gigantescas campañas en los medios de comunicación para separar y desmoralizar a nuestra sociedad. Han manipulado la mente de los americanos para que se concentren en nimias diferencias del pasado mientras ellos crecen fortaleciéndose más y más con el paso de los años. Mientras que en 1941 se tenía a Estados Unidos como «el arsenal de la democracia», China es en la actualidad el arsenal del despotismo para el siglo xxi. Los siguientes ataques, propios de la guerra asimétrica, ya están en marcha, o no tardarán en estarlo a medida que las hostilidades crezcan en intensidad.


			-	Guerra económica: China ha reducido a los Estados Unidos a una potencia industrial de tercer orden mediante acuerdos deshonestos y la manipulación de divisas. Nos han generado una fortísima deuda mientras emplean nuestro dinero para construir el ejército y la armada más grandes del mundo. Combatimos durante una larga guerra en Afganistán mientras China se limitaba a sobornar a los jefes militares entrenados por nosotros para que se rindiesen apenas nos retirásemos.


			-	Guerra psicológica: China, Rusia y otros enemigos de la libertad emplean Internet, redes y medios sociales y organizaciones como pantalla para alimentar el odio, la confusión y la división en nuestra sociedad. Han tenido éxito en convertir el patriotismo, el orgullo y la esperanza en el futuro en una rareza.


			-	Guerra cibernética: tanto China como Rusia han dedicado grandes recursos a operaciones de guerra cibernéticas, entre ellas la creación de millones de falsas fuentes en las redes, la extracción de datos de nuestras instituciones civiles, militares y gubernamentales y el establecimiento de un posible control de la red eléctrica, el suministro de agua, las instalaciones médicas, la red de transporte y otras infraestructuras vitales.


			-	Guerra química y biológica: muchas de las drogas presentes en nuestras calles a través de Sudamérica proceden de China. El fentanilo es un producto chino. El COVID-19 fue un accidente y aun así ayudó a los chinos. Ahora China posee una considerable cantidad de compañías estadounidenses de procesamiento alimenticio y corporaciones agrícolas.


			-	La guerrilla entre nosotros: aunque el inevitable combate militar puede tener lugar en territorios extranjeros, en el mar e incluso en el espacio, podemos esperar asaltos, ataques de drones, sabotajes, el empleo de guerrillas domésticas y el desorden civil en nuestras calles a medida que se extienden las hostilidades.


			Si los métodos citados continúan desarrollándose con éxito y sin oposición, los Estados Unidos quedarán reducidos a una nación tercermundista (los síntomas ya son visibles) endeudada con Estados extranjeros dominantes y autoritarios. No habrá un lugar seguro, libre, donde puedan acudir los «refugiados» estadounidenses.


			


			Guerra total ilimitada


			La guerra es el infierno y usted no puede refinar semejante lugar.


			General William Tecumseh Sherman (1820-91)


			Aunque es improbable sufrir la invasión de una potencia extranjera en territorio estadounidense, es posible que sus manipulaciones puedan crear grupos guerrilleros e incluso ejércitos rebeldes bien pertrechados dentro de los Estados Unidos. Luego podrían «invitar» a tropas extranjeras o mercenarias para acudir en su ayuda. Esto incluso podría crear un escenario similar al de Amanecer Rojo en nuestros campos y ciudades.1 El despliegue de una gran cantidad de soldados extranjeros uniformados probablemente cohesionaría a la resistencia, pero el empleo de colaboracionistas y mercenarios locales para provocar una guerra civil se presentaba como posibilidad real. No se debe pasar por alto que en cualquier conflicto existe la posibilidad de librar una guerra convencional a gran escala e incluso un ataque nuclear. Los acontecimientos en Ucrania deberían servir de advertencia. Los modernos drones y los misiles supersónicos pueden golpear en cualquier momento y lugar. En los años setenta y ochenta, los grupos de supervivencia se concentraban en entrenarse para sobrevivir en un escenario de guerra nuclear y combate y resistencia civil al estilo de Amanecer Rojo. Esas eran las necesidades educativas para la supervivencia más buscadas y deseadas, y hubieron de retomarse y actualizarse de inmediato.


			


			Sobrevivir a la guerra


			Y por tanto los ciudadanos no deberían prepararse para la guerra en tiempos de guerra, sino en tiempos de paz. Y toda ciudad sana debería practicar maniobras al menos una jornada al mes sin cuidado del frío invierno o el cálido verano y deberían salir en masa, mujeres y niños incluidos… Y deberían practicar torneos que imitasen con la mayor fidelidad posible a los enfrentamientos en una batalla real.


			Platón, 360 a. C.


			A fin de cuentas, solo existen tres modos de sobrevivir a una guerra: huir, esconderse o combatir (o cualquier combinación de estos elementos). Si la guerra llega a las calles estadounidenses, no hay lugar a donde huir, y con los modernos sistemas de vigilancia uno no puede mantenerse oculto indefinidamente. Debería poder pasar un tiempo huyendo y otro escondiéndose, pero al final va a tener que rendirse, luchar o morir. Una guerra limitada en ultramar, como la Segunda Guerra Mundial, implicará una severa escasez, racionamientos, toques de queda, evacuaciones en masa y la posibilidad de declarar la ley marcial. Puesto que muchos de nosotros no fuimos capaces de soportar ni siquiera unas cuantas inconveniencias durante la pandemia del COVID-19, resulta difícil imaginar que estos procedimientos no degeneren en caos y desorden civil. En 1941 los estadounidenses se unieron frente una agresión, ahora parece más probable que se enfrenten entre sí. Llegado el caso, eso llevaría a la derrota y la opresión. Sobrevivir a una guerra es el escenario «más extremo posible» y este exige el más alto nivel de preparación, entrenamiento, organización y dedicación.


			-	El entrenamiento para la supervivencia debe incluir todos los temas básicos, como los primeros auxilios, la potabilización del agua, obtención de alimentos, defensa personal, extinción de incendios, navegación terrestre y construcción de refugios, pero se debe poner más énfasis en el combate, la táctica, la evasión y la huida, las comunicaciones y algunas capacidades médicas avanzadas.


			-	La preparación debe incluir planificaciones de evasión, huida, evacuación y combate en condiciones bélicas. Serán necesarias cantidades aún mayores de alimentos, material sanitario, armas, artículos de mimetismo y munición. Será esencial disponer de almacenes de suministros apartados y ocultos, así como de lugares donde esconder objetos valiosos.


			-	Al final, se desarrollarán organizaciones de resistencia y supervivencia, así como bandas de criminales y gente depravada. Formar parte de un grupo bien organizado y preparado compuesto por ciudadanos responsables antes de que los vientos de guerra asolen su comunidad, os proporcionará, a ti y a tu familia, la oportunidad de luchar por manteneros libres y a salvo durante esos tiempos de extremo peligro.


			Preparación y supervivencia


			Si vis pacem, para bellum. 
(Si quieres paz, prepárate para la guerra).


			Flavio Vegecio Renato, siglo iv d. C.


			Este humilde autor te diría que vas a sufrir la guerra de todos modos, pero si estás preparado, tu supervivencia será mucho más probable. Aunque durante los últimos años la preparación para los casos de desastres ha dirigido el mundo de la supervivencia, la preparación para la guerra debe ser una prioridad ya se libre directamente en el extranjero o en nuestro hogar. La supervivencia a la guerra requerirá un mayor nivel de preparación y habilidad que el necesario para superar cualquier otro tipo de desastre. Como vemos en Ucrania, la guerra puede alargarse años, o décadas, y nadie ni nada se librará de padecer daño, violencia y pelea. «Anticipación» es el primer principio de supervivencia. La negación es el primer paso hacia el desastre.


			



			Esto determina que hemos entrado a una nueva era de autoritaria agresión.


			Dan Sullivan, senador por Alaska, respondiendo a una fuerza naval especial compuesta por once barcos chinos y rusos frente a las costas alasqueñas en julio de 2023.


			


			

				

						1 Amanecer Rojo es una película estrenada en 1984 y protagonizada por Patrick Swayze. El largometraje trata de una invasión comunista lanzada desde Sudamérica y un grupo de resistencia llamados los wolverines (glotones). Live Free USA dirigió varios eventos basados en este escenario que incluían a un destacamento de colaboradores con uniformes rusos. En 2012 se estrenó una nueva versión. (N. del A.)



				


			


		


	

		

			


			Capítulo 2


			La guerra se libra aquí y ahora


			La guerra es crueldad. Es inútil intentar describirla de modo más delicado. Tan poco sirve protestar contra la tormenta como contra las terribles durezas de la guerra.


			General William Tecumseh Sherman (1820-91)


			El título de este libro puede llevar a engaño. La guerra no se aproxima, ya ha llegado. Comenzó hace décadas con un clic, o muchos clics, en China o Rusia. China dispone de cincuenta o cien mil jáqueres, dirigidos por el Ministerio de Seguridad del Estado y el de Seguridad Pública, dedicados a entrar en todas las bases de datos y sistemas operativos del Gobierno y las empresas estadounidenses. La unidad rusa 74455 se dedica a atacar infraestructuras e introducir programas malignos. La 54777 opera como parte del «Centro de Servicios Especiales» en las operaciones de guerra psicológica realizadas por el GRU2 con el fin de desinformar y crear divisiones en las redes sociales (Directorio Principal de Inteligencia del Alto Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la Federación de Rusia). La 26165 se dedica a atacar al Gobierno y las organizaciones políticas. Incluso los Inmortales iraníes y el grupo APT333 lanzan continuos ataques en la guerra cibernética. Además, estos países hostiles acogen y financian a cientos de organizaciones de jáqueres «privadas» dedicadas a la sobrecarga de servidores e involucradas en estafas, robo de datos, distribución de programas contaminados y el secuestro virtual de datos de hospitales, ciudades, negocios y ciudadanos estadounidenses. Estos actos de guerra agotan cientos de miles de millones del presupuesto que podrían emplearse para reforzar a nuestro ejército, alimentar y proporcionar cobijo a los sintecho, y reparar nuestras infraestructuras.


			La guerra asimétrica


			La guerra cibernética solo es un elemento del asalto que en estos momentos sufren nuestra economía, nuestra libertad y, al final, nuestra capacidad de supervivencia. Aunque muchos ciudadanos crean vivir en paz, en realidad llevamos unas cuantas décadas siendo el objetivo de una guerra asimétrica. La expresión «guerra asimétrica» se ha empleado muy a menudo en la era posterior a la Guerra Fría. Se refiera a una situación bélica donde uno de los bandos emplea tácticas y armas absolutamente diferentes. Hasta hace muy poco, la mayoría de las guerras eran simétricas. Por ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, fue la armada japonesa contra la estadounidense y el ejército alemán contra el aliado. En la guerra asimétrica moderna, las fuerzas en liza emplean tácticas y armas de no oposición. Por ejemplo, el ejército de Vietnam del Norte perdió las batallas libradas contra el estadounidense, pero ganó la guerra al minar la voluntad mediante la manipulación mediática y manifestaciones organizadas por tapaderas. Rusia y China (entre otros) llevan décadas empleando varios sistemas asimétricos contra nuestra economía, sistema político y fuerza militar. El enemigo no es rival para nuestras fuerzas armadas, pero puede agotar nuestra economía, dividirnos y crear el caos en pueblos y ciudades. Mientras Estados Unidos se concentra en asuntos sociales, las siguientes elecciones y los márgenes de beneficio trimestrales, nuestros enemigos se dedican a una serie de operaciones a largo plazo destinadas a destruirnos e implantar en el mundo un sistema colectivista totalitario.


			El primero de mis Diez Principios de Supervivencia es «Prevé» y el segundo es «Mantente alerta», así que si esperas sobrevivir en el siglo xxi y realizar preparativos basados en información precisa, prevé que tu vida y libertad sufrirán ataques por todos lados y mantente alerta de las fuentes de desinformación, bulos y ataques encubiertos obra de los enemigos de la independencia y la libertad. Rusia, China y otros Estados hostiles y organizaciones pueden emplear cualquier cosa que veas, pienses o hagas como arma para engañar, confundir, dividir y crear el caos en el mundo libre. Ahora vemos alimentos, combustible y leyes internacionales empleadas por ambos bandos, además de los ciberataques y desinformación en las redes sociales. China se ha apurado en desplegar a más de ciento setenta «influenciadores» en las redes sociales dedicados a la difusión de desinformación prorrusa y enturbiar la situación ara apoyar la agresión rusa, al tiempo que con muy buen sentido ha escogido una impostada neutralidad.


			-	Guerra militar: Aunque aún se libran guerras al estilo tradicional, es decir, de ejército-contra-ejército, son operaciones muy costosas y peligrosas (como Rusia está aprendiendo). Rusia logró tomar Crimea y algunas zonas del valle del Don mediante el empleo de mercenarios y agentes vicarios. Las empresas de mercenarios se han convertido en un buen negocio. Estados Unidos ha recurrido a Blackwater y otras empresas de seguridad privada en Irak y Afganistán, pero Rusia y China han utilizado empresas similares sin reconocer la existencia de ningún vínculo. Rusia creó al Grupo Wagner y lo empleó en numerosas operaciones desarrolladas en África y Ucrania. Corea del Norte y Rusia recurren a sicarios. Así, aparentes actos cometidos por terroristas o insurgentes locales con frecuencia son operaciones militares pagadas por una potencia extranjera.


			


			-	Guerra subrogada: En tiempos de la Guerra Fría, el Partido Comunista de los Estados Unidos fue la principal herramienta de la Unión Soviética, pero en la actualidad se emplean Internet y las redes sociales para generar y mantener grupos de vanguardia y secuestrar movimientos sociales con el fin de generar odio y conflictos en las naciones del mundo libre. Los llamados grupos pacifistas y de «activistas sociales» a menudo (no siempre) están financiados y dirigidos por aquellos deseosos de impedir la resistencia frente a una agresión y opresión extranjera o solo debilitar a la sociedad.


			-	Guerra cibernética: Las naciones enemigas disponen de grandes departamentos dedicados al desarrollo y empleo de Internet para introducir programas dañinos en nuestra infraestructura básica. Hace poco Rusia intentó cerrar la red eléctrica ucraniana, plan desbaratado por la ciberdefensa estadounidense. Mientras Rusia negaba su implicación en el reciente bloqueo de un oleoducto, se descubrieron sus vínculos con un grupo ruso de jáqueres. En muchos casos es posible que ya se hayan instalado programas dañinos en sistemas estratégicos como la electricidad, el gas, las comunicaciones y los medios de transporte, y simplemente esperan a ser activados por algún Estado enemigo. Estados Unidos, China y Rusia poseen sus propios sistemas de GPS. Esta herramienta se emplea para dirigir barcos, aviones, misiles, drones y casi todos los transportes comerciales. Sus satélites se pueden deshabilitar electrónicamente o se pueden destruir en sus órbitas. Mientras los militares disponen de cierta redundancia y sistemas de seguridad, la mayoría de las organizaciones civiles no. Muchos de nosotros podemos volver al mapa y la brújula, navegación a estima y radiogoniometría. Si la guerra llega al espacio, las consecuencias sobre el terreno serán catastróficas. Es difícil determinar el alcance del sabotaje, pero el superviviente avispado no debería depender de ningún aspecto de la red o del funcionamiento de los sistemas de respuesta a emergencias si se libra una verdadera guerra cibernética.


			-	Guerra cultural: Las guerras se pueden ganar con simplemente controlar la narrativa de sus causas. Durante la guerra de Vietnam, los comunistas se las arreglaron para vender la idea de que Estados Unidos era el opresor y estaba cometiendo atrocidades. Los medios hicieron caso omiso de las historias acerca de comunistas masacrando civiles y de los actos de valor y compasión realizados por los estadounidenses. La llamada Ofensiva del Tet se vendió como una derrota cuando en realidad Estados Unidos machacó al Vietcong, derrotó a los norvietnamitas y casi de inmediato el pueblo survietnamita se rebeló contra el régimen favorable a los comunistas, y a pesar de todo nos retiramos porque lograron invertir la narrativa. Esta clase de cosas también suceden en la actualidad. Una narrativa bien hilada puede enemistar a los amigos y convertir las victorias en derrotas. El crimen urbano se retrata como un asunto vinculado al derecho a la tenencia de armas y no a un problemas de drogas y narcotraficantes. Los problemas en la frontera se presentan como un asunto de inmigración racial y no como uno de la política y el crimen organizado sudamericano. Cualquier crítica hacia China se convierte en un asunto racial cuando en realidad el problema es el Partido Comunista Chino… al iniciar la opresión y la agresión.


			-	Guerra económica: La invasión rusa de Ucrania expuso en toda su magnitud la guerra económica que se llevaba décadas cocinando. Estados Unidos continúa encontrándose en una buena posición para afrontar este tipo de guerra contra Rusia, pero como en cualquier otro tipo de guerra, habrá bajas. Si China decide invadir Taiwán o acentuar su control sobre el mar de China, Estados Unidos no tendría modo de librar una guerra económica. De hecho, el país asiático podría hundir la economía estadounidense debido a nuestra descomunal deuda y dependencia de China para cada cosa que empleamos. Además, este país ha logrado una igualdad, no superioridad, en potencia aérea y naval en el Pacífico. En la guerra siempre gana la economía más poderosa.


			-	Redes sociales: En mi opinión, las redes sociales son la mayor amenaza a la vida y la libertad desde el invento de la bomba atómica. Han causado miles de muertes debido a la desinformación, al odio provocado, al crimen y a la división a lo largo y ancho del mundo libre. Los llamados «influyentes sociales» ganan más dinero por extender bulos y crear polémicas que por ser lógicos y útiles. Un estudio reciente muestra cómo una falsedad publicada en Twitter [ahora X] o Facebook corre quince veces más rápido que una certeza. No solo China y Rusia han creado miles de personajes influyentes y perfiles artificiales, sino que sus bots han recogido mensajes llenos de odio creados para dividir y los han compartido miles de veces. Un simposio de Internet celebrado en Europa no hace mucho comenzó con un vídeo donde se mostraba a algo parecido a Hillary Clinton manteniendo relaciones sexuales con Vladimir Putin para demostrar hasta qué punto se podían crear sofisticadísimos vídeos falsos y emplearlos en las redes. No crea nada de lo que oiga y poco de lo que vea o, mejor aún, manténgase apartado de las redes sociales.


			-	Influyentes y grupos de presión: Los grupos de presión siempre han sido un problema en Washington, pero las potencias extranjeras pueden dañar nuestra seguridad nacional y libertades individuales. Los grupos de presión extranjeros deben registrarse como tales, pero como China se ha infiltrado en tantas empresas estadounidenses, también puede controlar la actuación de esos grupos. Quizá su Gobierno representativo no lo represente a usted en absoluto.


			-	Industria alimenticia, combustible y comercio: China ha comprado participaciones en muchas instituciones económicas esenciales para Estados Unidos, incluidas gran-des cantidades de tierras de cultivo, granjas, procesadoras de alimentos, empresas de transporte, tecnología, atención médica, educación e incluso seguridad. Pueden forzar la situación e intimidar a empresas y Gobiernos locales ofreciendo préstamos y artículos «gratis» o amenazar con una retirada de fondos financieros si no se recibe la cooperación adecuada. Incluso obligaron a la empresa Disney a modificar varias de sus películas amenazándola con prohibir su entrada en el vasto mercado chino. China ha invertido en todos los aspectos de la economía estadounidense, e incluso posee un control parcial o decisivo en General Electric, General Motors, Ford, Uber, Hilton, Fisher-Price, Motorola, herramientas Craftsman, Black & Decker, F & G Life, John Hancock Life, sopas Campbell’s y cientos de empresas más. La guerra con China será una pesadilla con esteroides para la cadena de suministros y una catástrofe económica para todos los ciudadanos estadounidenses. Ucrania posee una de las mayores reservas de uranio del mundo y es la fuente de aproximadamente un 30 % de la producción mundial de grano. La guerra ya ha garantizado que miles de personas mueran de hambre en el Tercer Mundo, y los precios de los alimentos aún subirán más, pero si se bloquean sus puertos en el mar Negro (Odesa y Mariúpol) morirán millones. Rusia emplea el combustible como arma para intimidar a Europa y no cabe duda de que muchos sufrirán adversidades. Son bajas de la guerra en curso, como los estadounidenses que ven cómo los precios suben y suben y su calidad de vida baja y baja. La economía mundial se encuentra en un momento crítico.


			-	Bandas criminales: En la actualidad el crimen y los cárteles de la droga se encuentran entrelazados en la guerra política mundial. La CIA ha recurrido a menudo a contactos con la mafia para hacer el trabajo sucio (a menudo llamado «trabajo pringoso») en otras naciones. La mafia rusa y varios sindicatos del crimen chinos colaboran con las agencias de seguridad de sus Gobiernos para transportar drogas, artículos y monedas falsos en los países del mundo libre a cambio de librarse de investigaciones e incluso obtener protección. Descomunales campañas de estafas por suplantación de identidad en Internet, intromisión, robos de datos y secuestro virtual de datos que arrancan miles de millones a ciudadanos y empresas del mundo libre son animadas y protegidas por agencias chinas, rusas e iraníes. Los cárteles de la droga introducen su mercancía en los Estados Unidos procedente de China, y Oriente Medio emplea a los chicos de los suburbios como soldados sin Estado en su guerra por la libertad. Buena parte de los crímenes relacionados con las drogas, de la pobreza y de las muertes en comunidades urbanas son un resultado directo e innegable de una guerra asimétrica.


			La época de la guerra total


			El «survivalista» o aficionado a la supervivencia debería anticiparse al efecto de esta época de guerra total y ser consciente de que todo lo que ve, oye, compra o utiliza ha sido afectado por ella. Todos vivimos en zona de combate y tú eres víctima y combatiente. Aunque este estadio de la guerra es menos violento y obviamente menos destructivo que el de una guerra simétrica tradicional, destruye vidas, crea miseria e inhibe el progreso y la libertad. Más aún, no hay modo de atenuar el conflicto mediante una especie de rendición y complacencia con autoritarios agresivos. La escalada hacia un verdadero enfrentamiento militar ya está en marcha y tomará velocidad. Queda por ver si el combate se extenderá por nuestras calles, pueblos y campos o si iniciará una guerra nuclear. No queda sino prepararse para lo peor y no esperar sino lo peor.


			


			

				

						2 Directorio Principal de Inteligencia del Alto Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la Federación de Rusia. (N. del T.)



						3 Advanced Persistent Threat: Amenaza Persistente Avanzada. (N. del T.)



				


			


		


	

		

			


			Capítulo 3


			Tiempos duros y azarosos


			Incluso si la inminente guerra se limitase a batallas libradas en suelo extranjero y en el mar, los retos para la supervivencia de los civiles estadounidenses no se parecerán a nada experimentado durante las generaciones pasadas. Las guerras de Corea (1950-53), Vietnam (1954-75) o Afganistán (2002-14) causaron poco efecto en la vida civil dentro de Estados Unidos. No se trata de minimizar el sacrificio y heroísmo de quienes intervinieron, pero fueron acontecimientos minúsculos comparados con el descomunal conflicto que se está gestando en el mundo. La última vez que los civiles estadounidenses experimentaron los efectos de una guerra mundial fue desde 1914 hasta 1945. En esa época Estados Unidos se encontraba lejos de ser la mayor potencia industrial de la 
tierra con una gigantesca economía, una numerosa y capacitada fuerza laboral y grandes recursos sin explotar. Durante la Segunda Guerra Mundial nos enfrentamos a Alemania, Italia y Japón, todos con una menor cantidad de habitantes y capacidad productiva. La situación geográfica de Estados Unidos impide cualquier tipo de ataque cinético4 contra nuestros ciudadanos y poblaciones. Mientras se desencadenaba la guerra y las ciudades europeas y asiáticas eran pasto de las llamas, los estadounidenses se dedicaban al negocio de la producción armamentística para nosotros y nuestros aliados. Los japoneses hundieron seis barcos de guerra durante su ataque a Pearl Harbour, pero a finales de 1942 nuestra producción naval podía suplir ese tonelaje en dos días. Los estadounidenses aportamos armas, barcos, carros de combate, camiones y aviones para nuestras fuerzas armadas, además de abastecer a británicos y soviéticos. En la actualidad, China produce más de un 90 % del acero mundial y los Estados Unidos cuentan con menos de media docena de astilleros importantes y una fábrica de carros de combate. No hemos ganado una guerra desde 1945, y la historia nos dice que la economía más grande y productiva siempre gana.


			La generaciones pasadas estaban compuestas por gente dura. Sufrieron la Gran Depresión; ellos o sus padres procedían de granjas o de la Frontera, y muchos estaban habituados a duros trabajos físicos y apañárselas sin la mayoría de las comodidades que damos por garantizadas. Cuando llegó la guerra, «la generación grandiosa»5 puso a un lado sus diferencias y se unió. No solo casi todas las familias enviaron a un ser querido a combatir y morir defendiendo nuestra tierra y libertad, sino que también hicieron sacrificios y soportaron escasez e inconveniencias para apoyar a la causa. La reciente pandemia mostró la incapacidad de la población actual para soportar siquiera unas pocas y pequeñas molestias a corto plazo. En vez de unirnos y recurrir los unos a los otros en busca de ayuda, protestamos, causamos disturbios, saqueamos y nos volvimos unos contra otros. Sin duda nuestros enemigos han tomado nota de esa debilidad y se sienten más decididos a ser agresivos y emplear las redes sociales con aún más eficacia en la guerra que está por llegar.


			Desafíos en el frente doméstico


			


			La Segunda Guerra Mundial planteó varios desafíos y riesgos a los civiles que sin duda se volverán a sufrir aunque los verdaderos combates no lleguen a nuestras calles.


			Racionamiento


			Con el fin de atender a las necesidades de los militares y apoyar a nuestros aliados, el Gobierno estadounidense emprendió el racionamiento de ciertos materiales estratégicos en 1942. Entre los artículos racionados se contaban la gasolina, los neumáticos, los zapatos, el café, el azúcar, el nailon, el diésel, la grasa, la carne, la mantequilla, el carbón y pilas y baterías. La gasolina estaba limitada a solo tres o cuatro galones semanales.6 Si tenemos en cuenta la escasa eficacia del consumo de combustible de los automóviles de la época, eso recortó mucha capacidad de transporte autónomo entre la población civil. Por supuesto, los camiones, autobuses, ambulancias y otros servicios esenciales tenían unos cupos más generosos. Prestar, comerciar o transferir cartillas de racionamiento era ilegal, pero prevalecía el engaño y resultaba difícil hacer cumplir las regularizaciones. Las violaciones del racionamiento eran tan habituales que hubieron de establecerse tribunales especiales. Un racionamiento en la era de los ordenadores e Internet sería completamente distinto al vivido en los años cuarenta. Será más generalizado y casi imposible de evitar. Los modernos algoritmos informáticos facilitarían la detección e imposición, y la inteligencia artificial podrá controlar anomalías en las pautas de compra. Por ejemplo, no emplear tarjetas de crédito para comprar ciertos artículos puede llevar a una investigación relacionada con posibles actividades de acopio de mercancía o comercio en el mercado negro. Sin duda, alguna especie de tarjeta de débito sustituirá a las antiguas cartillas de racionamiento. De hecho, ya existe un sistema de racionamiento basado en tarjetas de débito para los receptores de los servicios de beneficencia, y su empleo se puede extender a la población general con facilidad, quizá reemplazando por completo al dinero líquido e iniciando así un absoluto control económico.


			Escasez


			En 1941, Estados Unidos producía casi todos nuestros vehículos, electrodomésticos, herramientas, vestido y comida. La escasez no se debía a la falta de estos artículos, sino a la necesidad de desviar su producción a las armas y pertrechos de guerra. No hubo automóviles civiles disponibles entre 1942 y 1945. No hubo frigoríficos, aspiradoras, lavadoras o cualquier otro electrodoméstico importante a lo largo de la guerra. Muchos de los artículos disponibles estaban fabricados con materiales de calidad inferior. Los juguetes se fabricaban con madera o con el llamado «metal blanco». El papel empleado por los niños en la escuela era de tan baja calidad que se podían encontrar incluso astillas de madera, y se rompía si lo plegaban. La carne, el azúcar, el alcohol, los neumáticos, la gasolina, el aceite de motor y otros suministros esenciales no estaban disponibles, y en caso de estarlo su precio resultaba prohibitivo o estaban racionados. En la actual economía global muchos productos básicos se manufacturan en ultramar y buena parte de las cosas que necesitamos las crean, controlan y envían nuestros potenciales enemigos. La llamada cadena de suministro, de la cual dependemos, podría simplemente desaparecer, y la escasez de suministros domésticos sería acentuada por ciberataques, secuestros y desorden civil. Una buena cantidad de medicamentos críticos para los pacientes se producen en el extranjero y escasearán en tiempo de guerra. Muchos son perecederos y no se pueden almacenar. Concéntrate en guardar aquellos que se puedan conservar. Ten en cuenta que las llamadas «fechas de caducidad» son arbitrarias. Muchos medicamentos se pueden almacenar y utilizar durante años si se mantienen cerrados en un lugar fresco y seco. Si no has almacenado algunos artículos esenciales (comida, medicinas, combustible, etc.) o no has ideado fuentes alternativas para su obtención, tu propia supervivencia correrá peligro.
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			Sellos de la típica cartilla de racionamiento. 
Segunda Guerra Mundial.


			Acopio de mercancías y mercado negro


			La escasez y el racionamiento llevarán inevitablemente a la creación de un próspero mercado negro y el acopio de bienes restringidos. Ya existe un llamado «mercado gris». En los mercados grises se comercia con bienes y servicios al margen de la economía regulada y fiscalizada. Hortalizas caseras, cortes de pelo, reparaciones de vehículos, cuidados y una amplia variedad de transacciones se llevan a cabo todos los días en b. Como la base económica continúe su declive, este mercado se expandirá. Una vez se impongan severas regulaciones y una fuerte escasez, aparecerá un verdadero mercado negro. Un mercado negro donde se mercancía con bienes robados o de contrabando y servicios ilegales siempre implica intimidación y presencia de criminales. Inevitablemente, el mercado negro intentará suprimir o controlar el mercado gris mediante la violencia y planes de «protección». En una economía controlada, el mercado negro se convierte en la economía dominante. Los oligarcas de Vladimir Putin son los sucesores directos del mercado negro existente bajo la comunista Unión Soviética. Solo una economía sumergida bien armada y organizada será capaz de proveer de los bienes y servicios necesarios sin estar sujeta a la corrupción, la usura y los elementos criminales. Almacenar suministros esenciales, adquirir herramientas y habilidades para proveer de bienes y servicios a otros además de a ti mismo, y prepararse para sobrevivir en una economía regida por el mercado negro será un importante requisito para la supervivencia.


			Inflación


			Cuando falla la cadena de suministros y resulta difícil conseguir la mayoría de los bienes, es inevitable una inflación desenfrenada. Sin las mercancías procedentes de China, nuestra enorme deuda desembocará probablemente en un colapso económico completo. Esto ya está sucediendo. El dólar pasará a valer unos centavos, las cuentas de ahorro, las anualidades y los fondos de pensiones perderán todo o casi todo su valor, y los cheques de la Seguridad Social (si aún se emiten) apenas servirán para comprar unos chuscos de pan. El oro, la plata y los diamantes conservarán cierto valor nominal, pero ¿quién cambiará alimentos, medicinas o combustible por cosas que ni te alimentan ni te calientan? Como dijo una mujer durante el asedio de Leningrado en 1942: «Es bueno tener un collar de diamantes, pero mejor aún es tener papel higiénico». Los artículos básicos como la comida, el combustible, las medicinas, las herramientas, las armas, la munición, etc. serán la moneda de cambio cuando lleguen los tiempos duros.


			Restos de chapas


			Aunque Estados Unidos tenía una buena producción de acero durante la Segunda Guerra Mundial, se emplearon restos de metal porque es más fácil manufacturar el acero a partir de este material que del mineral de hierro. Los escultistas y otras organizaciones recogían restos de chapas de metal, papel y otros materiales esenciales en sus comunidades para contribuir al esfuerzo de guerra. Por desgracia, Estados Unidos no puede manufacturar acero suficiente para una guerra prolongada. Cabe esperar la confiscación de cualquier tipo de chapa metálica e incluso otros materiales. Recuerdo que a la mayoría de los automóviles les quitaron las defensas por su valioso cromo.


			Apagones y cortes de energía


			Aunque ni Alemania ni Japón disponían de bombarderos capaces de alcanzar territorio estadounidense, los apagones fueron habituales durante buena parte de la guerra. Los apagones se imponían de modo habitual en la costa este, pues las luces de la ciudad podían dibujar una silueta de los mercantes que sirviese como blanco a los submarinos alemanes. Las cortinas de aislamiento o unas simples mantas reducen la luz. Los focos de los coches tenían viseras. Los vigilantes de ataques aéreos patrullaban haciendo cumplir las normas del apagón. Los misiles y satélites modernos hacen inútil intentar ocultar una población con apagones programados, pero aun así podemos encontrarnos a oscuras. Las regulaciones gubernamentales han hecho de nuestra red eléctrica una infraestructura frágil y vulnerable. La heladas y las olas de calor ya están causando frecuentes fallos, y unas cuantas balas bien dirigidas contra los transformadores han demostrado la facilidad con la que los terroristas pueden provocar apagones regionales. Los ciberataques no solo han estado a punto de causar apagones, sino de dañar los generadores y toda la red energética. Ya se ha comentado que quizá China y otros enemigos ya hayan colocado programas perniciosos en nuestros sistemas de obtención de energía, reparto de combustible y transporte a la espera de su activación en caso de guerra. Armas de pulso electromagnético podría tirar nuestra red y dañar todo aparato eléctrico no protegido. Como hemos visto en la guerra de Ucrania, las centrales energéticas son objetivos prioritarios de ataques aéreos, misiles y drones. Las centrales, las granjas solares y los molinos eólicos quedan casi indefensos frente a terroristas, guerrilleros y cualquier tipo de ataque aéreo. Prepárese para prescindir de cualquier aparato eléctrico del que dependa durante semanas o meses. Una vez se vaya la luz, reinará el caos. Se estima que más de un 90 % de la población urbana perecería por los efectos directos o indirectos de una falta de electricidad prolongada.


			Censura y control informativo


			Por supuesto, durante la Segunda Guerra Mundial solo disponíamos de correo postal, teléfono fijo y periódicos. No se puede culpar a los militares por ejercer una fuerte censura sobre cualquier tipo de información útil para acabar con vidas estadounidenses. En aquellos tiempos la prensa tenía más sentido patriótico y se autocensuraba, algunas filtraciones casi nos cuestan la guerra. El hecho es que China, Rusia, Irán y otras naciones con regímenes despóticos controlan la prensa, las redes sociales y otras fuentes de información sin miramientos mientras difunden bulos entre su pueblo y también entre los ciudadanos de naciones donde la libertad de prensa es apreciada y carece de regulaciones. A medida que se desarrolla la guerra, podemos esperar ver un creciente esfuerzo por controlar la información por parte de nuestro propio Gobierno, además de otro creciente esfuerzo, esta vez por parte de las naciones hostiles, para infundir falsedades, desinformación y confusión en nuestros medios, ya sean escritos o digitales. Llegados a cierto punto, una orden militar o una disposición gubernamental pueden cerrar por completo las redes sociales e imponer severas restricciones en radio, prensa y televisión. Ya se está librando una guerra internacional por el control de muchas de nuestras fuentes de información. El ciudadano prevenido haría bien en evitar la dependencia de las redes sociales o cualquier otra guía. Los libros, la comunicación en persona y el empleo de los distintos tipos de radio para aficionados pueden ser mejores opciones. Quizá regresen las redes vecinales e incluso los boletines locales. Recuerde lo que el senador por California Hiram W. Johnson dijo en 1917: «La primera víctima cuando llega la guerra es la verdad».


			Reclutamiento


			En el pasado, las guerras dependían de disponer de una buena cantidad de material humano. Se necesitaban enormes ejércitos apoyados por una gigantesca producción industrial para paliar el elevado número de bajas y la destrucción masiva. Hoy, los militares estadounidenses dependen por completo del alistamiento voluntario, pero esto quizá no resulte suficiente para enfrentarse a enemigos cuya población está militarizada. Décadas de complacencia civil y recortes de presupuesto han degradado el poder de combate de cualquier arma. Una escasez crítica de oficiales adiestrados, técnicos y personal táctico no se puede compensar con reservistas. Por otro lado, los ciudadanos candidatos a ser reclutados eran individuos sanos, pero en la actualidad la mayoría de adultos entre los 18 y los 30 años no están cualificados para servir. La obesidad, los antecedentes criminales, la mala salud, las adicciones a las drogas y no poseer los requerimientos educativos básicos eliminará a la mitad de los potenciales reclutas. Mientras el reclutamiento para la Segunda Guerra Mundial comenzó antes de la intervención estadounidense y los militares continuaron reclutando y entrenando a soldados de tropa hasta el final de la guerra, la próxima conflagración muy bien puede terminar antes de que un solo recluta se presente en el campamento. Con todo, puede ser una buena idea reflexionar acerca de cómo podría sobrevivir una familia en condiciones de guerra si sus miembros clave son reclutados para el servicio.


			Ejercicios de defensa civil


			Durante la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría, escuelas, fábricas y edificios públicos realizaron sus «simulacros de ataque aéreo» durante los que todo el mundo debía ponerse a cubierto (agáchate y cúbrete) o acudir al «refugio antiaéreo» y después al «refugio nuclear». La ejecución de ejercicios más intensos se limitó a organizaciones de defensa y protección civil. En algunas localidades existen Equipos Civiles de Respuesta ante Emergencias (CERT, según sus siglas en inglés), pero su entrenamiento se limita a los desastres naturales. Se podrían emprender programas de entrenamiento más intensos e inclusivos para civiles y con especial atención a posibles escenarios de guerra nuclear, pero quizá lleguen demasiado tarde, vista la velocidad de los acontecimientos.


			[image: ]


			«Aquí comienza el refugio contra la lluvia radiactiva»
Estos signos eran habituales cuando el servicio de protección civil dedicaba recursos a una posible guerra nuclear.


			La guardia del interior y las milicias


			En 1939, y como respuesta a una inminente invasión, el Gobierno del Reino Unido creó la Guardia del Interior. La tradición británica de tener a su población desarmada y dependiente del Estado para su protección dio como resultado una guardia armada con escopetas viejas y horcas. The Home Guard Fieldcraft Manual7 (tengo una copia) se dedica más al mimetismo, el desplazamiento, la observación, las comunicaciones y la ocultación que a una verdadera resistencia y combate, pues pocos ciudadanos tenían acceso a las armas de fuego. El libro Total Resistance (Panther Publications, 1965),8 obra del comandante suizo H. von Dach Bern, se escribió pensando en la resistencia suiza diseñada frente a cualquier invasión, e incluye sabotajes, emboscadas y otras operaciones tácticas. Veintitrés de los cincuenta estados han legalizado milicias, más conocidas como Fuerzas de Defensa del Estado [State Defense Forces o SDF, según sus siglas en inglés], situadas fuera del control federal. Una definición general del miliciano sería un residente en plenas facultades, en cierto rango de edad y candidato a ser requerido en caso de emergencia, pero las personas no tienen el derecho legal a declararse milicianas. En caso de invasión, bombardeos por saturación o el desmoronamiento del orden social, los estados e incluso el Gobierno federal pueden decidir extender las existentes SDF/milicias o reconocer a ciudadanos particulares como milicianos para actuar en la restauración del orden, la provisión de seguridad y la resistencia frente a la actividad militar extrajera o local. La dirección y guía federal o estatal será importante para impedir la proliferación de extremistas y bandas criminales de milicianos. En muchos estados es ilegal incluso el entrenamiento paramilitar, lo cual deja a Estados Unidos en más o menos la misma situación, aunque con civiles mejor armados, que la Gran Bretaña de los años cuarenta. La milicias pueden ser una gran ayuda o una gran amenaza durante el caos generado en tiempos de guerra, aun en el caso de no producirse una invasión o victoria extranjera.


			Campos de concentración


			Se han difundido teoría conspirativas y rumores acerca de los planes gubernamentales para encerrar a varios grupos en campos durante décadas. Aunque se han rebatido la mayoría, si no todas, de esas teorías, no sería extraño que un Gobierno paranoico o extremista pueda habilitar alguna clase de campo de concentración inconstitucional o llevar a cabo un programa de «relocalización» en nombre de la seguridad nacional. Ciudadanos leales de origen japones vivieron encerrados en tales campos durante el periodo de paranoia nacional de 1941, de modo que hay precedentes. Cuando llegan tiempos duros, quien haya planificado, almacenado suministros o logrado prepararse mejor que sus vecinos podrá ser contemplado como un enemigo. Una población desesperada y paranoica puede ver a los expertos en supervivencia y los autosuficientes como poco dados a cooperar e incluso como poco patriotas. La confiscación y los encarcelamientos masivos quizá no resulten tan improbables como uno pudiese creer. En La Unión Soviética y Alemania era más sencillo encerrar a ciudadanos desarmados y desorganizados de lo que sería en Estados Unidos. Por supuesto, si se pierde la guerra contra una potencia extranjera, esta puede exigir el encarcelamiento de ciertos grupos en nombre de la seguridad ciudadana. Todo ciudadano estadounidense amante de la libertad recordará la famosa cita de Angela Davis: «Si vienen por mí de mañana, irán por ti en la noche».
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